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			Te respeto pero no te tengo miedo, me has hecho sufrir y disfrutar como nada, volveremos a vernos y me volveré a emocionar de nuevo, volveré a sentir incertidumbre, miedo, ilusión y comprobaré otra vez tu grandeza. Jamás pensé que te vencería una y otra vez y no puedo dejar de pensar en cada uno de tus kilómetros y en el momento de volvernos a enfrentar de nuevo. Cada día es un día menos para sentir esa sensación única e imposible de describir, de saborear tu derrota.
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			42 MOTIVOS PARA LEER A MI AMIGO JOSÉ MARÍA

			Habían pasado sólo unos meses desde que había abierto mi cuenta en Twitter. Todavía no controlaba muy bien la red social, llegué incluso a colgar mi teléfono en público, pensando que sólo llegaba a la persona que citaba con la arroba. En seguida Isa, otra bética, me escribió: «Patriiii, borra tu móvil, que lo están viendo los tres mil y pico que te siguen». Pero no pasó nada, nadie abusó de haber visto mi móvil. La gente es más respetuosa de lo que imaginamos.

			Tengo muchas cosas que agradecer a Twitter, pero una de las más importantes es la facilidad con la que he podido conocer a gente maravillosa. Y José María ha sido uno de ellos. Dejadme que os cuente cómo fue la historia.

			Veníamos de perder un partido de liga cuando de repente leo uno de esos tweets en los que José María hacía una crítica. Porque es sincero hasta decir basta y tal cual le pasa una crítica por la cabeza, la suelta. Y como además tiene esa inteligencia natural para expresar mucho en muy pocas palabras, el tweet no tenía desperdicio. ¡Por eso salté yo! Antes de explicaros, para todos los que no me conocéis, os diré que cuando estoy en un equipo me hierve la sangre cualquier crítica no hacia mí, sino hacia los míos, hacia el entrenador o hacia los jugadores, me vuelvo como una madre en celo con sus hijos y en este sentido, en el de defender lo que es mío, soy muy temperamental. Los años me han calmado y ahora trato de ignorar las críticas para preservar mi salud mental. Total, que me hirvió la sangre y eso que era un comentario sin maldad, pero con mucho ingenio. Como todos sacamos conclusiones sobre los desconocidos basándonos en su aspecto físico y presencia intuí que detrás de esa foto de contertulio del programa El gato al agua debería de haber una persona que por lo menos no me faltara al respeto (menos mal que al final me hizo caso y cambió aquella foto, se ha quitado años y además es más guapo de lo que parecía en su perfil). Y así fue. Así conocí a José María. Contesté su tweet y él me pidió que le siguiera para poder contestarme por privado. Coincidimos los dos en que debíamos sumar en lugar de restar, me dio ideas, me dijo que una solución para el próximo partido era trabajar con los valores que transmitía la película del soldado Ryan y no se equivocó, esa charla fue magistral. Me pasé toda la noche sin dormir preparando una ponencia basada en lo que me había dicho. 

			Mi primera cruzada con José María fue inculcarle mi filosofía benevolente sobre la vida. Él, empresario, valiente, experimentado y consciente de la mala fe de los que nos rodean, se las sabía todas. En algunos planteamientos de la vida le debí parecer cándida y me parece que le hice gracia. Nos conocimos personalmente y nos caímos muy bien. A mí me gustó esa sensación de protección, de tener un amigo con más ojos que yo, alguien que las veía venir donde yo todavía mantenía una inocencia infantil.

			A partir de aquí surgió una amistad de dos personas muy parecidas, con idénticas inquietudes, que piensan al mismo ritmo y en la misma dirección, con personalidades tan fuertes que si estuvieran juntas como pareja no podrían soportarse por mucho tiempo. En seguida nos compenetramos. José María no ha sido un amigo que se fragua con los años sino un amigo de aquí y ahora. Nada más conocernos surgió la química, empezamos a idear, a querer hacer cosas, a presentarnos personas similares... y poco a poco fueron surgiendo proyectos, siempre confiando el uno en el otro, como si nos hubiéramos conocido montando en bicicleta en los veranos de los niños de siete años, como si nos conociéramos de toda la vida. 

			Desde el inicio se mostró como es: sincero, transparente, respetuoso. Es la persona que valora tu trabajo, te valora como persona, es alguien en quien puedes confiar por completo. No conoce la envidia ni nada que se le parezca, está deseando que la gente tenga éxito y estar ahí para disfrutarlo con ellos. Si tienes la suerte de contar con él en tu vida, tienes un apoyo incondicional y verdadero para siempre.

			A partir de aquí hemos tenido de todo, incluso un periodo de quince días en el que dejó de hablarme porque le dije que dejara de hacer crítica de un partido. Y me dijo, el muy descarado, que no le diera consejos sin que me los hubiera pedido. Pero yo, que tengo menos orgullo que un perro apaleado, no aguanté más y volví a tener presencia en su vida. Y él, que es más bueno que un pan, volvió a estar conmigo como si nada hubiera pasado.

			Como personas estamos hechos de la misma pasta, nos entendemos sin apenas cruzar palabra. Compartirnos una misma escala de valores, nos gusta estar metidos en mil historias, nos gusta la responsabilidad social corporativa, nos gusta ser agradecidos con esta vida que en parte nos ha tocado, pero que en gran parte nos hemos buscado.

			Porque José María es un buscavidas, como yo. Si nos soltaran en una jungla, saldríamos adelante; si nos quedáramos sin recursos, saldríamos adelante. Me gusta este hombre, valiente, considerado, empresario, optimista, protector, cariñoso, confiado, humilde, y a pesar de su carácter fuerte... mediador, conciliador, buen jefe, motivador, bético, positivo, transparente, un hombre que va de cara, para lo bueno y lo malo. Le gusta que seas sincero con él como él lo es contigo. Nadie me ha llamado nunca Chiqui, me gusta que lo haga él, tiene mucha gracia, muy andaluz, me encanta cómo algo tan común me hace sentir especial.

			Lo que vas a encontrar en este libro es a José María en estado puro. Él, hombre casi temerario, te va a transmitir su fuerza, energía positiva y ganas de romper las limitaciones. Te convencerá para que luches por lo que crees que mereces y terminarás por contemplarte como alguien que al final se verá capaz de correr un maratón... o de montar una empresa. Te insuflará la fuerza que a veces no tenemos en momentos de la vida. Te quitará los miedos o, mejor dicho, te enseñará a planificarte, a creer en ti, a hacerte asequibles metas que parecen difíciles.

			Todo lo que veo de José María, me gusta. Y algo muy importante: tiene palabra. Cumple con lo que dice. A mí me ofrece toda la confianza y credibilidad, tanto, que si mañana me dijera tírate por un puente, salto. A ti te pasará lo mismo. Confía en él y en su libro, te animará.

			El Betis y Twitter nos unieron y nuestra escala de valores, la fuerza que llevamos dentro y nuestra complicidad nos mantendrán siempre unidos. Ése es uno de mis mayores deseos. Me gusta estar con él, ser su socia, compartir juntos. Porque su mente con la mía son una bomba de relojería y esa sensación me llena de vida. 

			Una de las cosas que tengo más claras en mi vida es que José María no me defraudará. A ti tampoco, y su libro, menos. Puede que en este momento estés pensando que es fácil hablar bien de un amigo y animaros a leer el libro de alguien al que se aprecia tanto. José María te ofrece a lo largo de su libro 42 motivos para correr un maratón; yo voy a tratar de darte diez motivos para convencerte de la lectura de este libro:

			 

			1.  Por optimismo. José María y yo decidimos un día difundir optimismo. Estamos en una sociedad repleta de noticias devastadoras y negativas todo el día. Este libro te dará una visión optimista en la consecución de objetivos.

			2.  Un ejemplo para todos. José María no tiene un talento especial para correr ni para otros deportes. Es muy bueno en lo que hace, de hecho fue un gran jugador de voley playa (si tenéis la oportunidad, pedidle que os enseñe una foto de cuando jugaba al voleibol playa). Lo que tiene de especial José María es su tesón y a través del libro te transmite que no existe muro que no se pueda derribar. 

			3.  Aprender a establecer objetivos... y a luchar por ellos. Un maratón no es algo que se improvise ni responde a una conducta impulsiva. Necesitas marcarte un objetivo, planificar y empezar a cumplir plazos.

			4.  Te ayudará a ser más feliz. Si consigues disfrutar de la rutina de correr y hacer tuyo este proyecto, tu cuerpo estará tenso, fuerte y con energía. Incrementarás tu autoestima y tus endorfinas fluirán con vigor por la sangre proporcionándote un enorme placer.

			5.  Involúcrate con valores del deporte imprescindibles en tu día a día. Las personas que practican deporte de forma regular no tienen más tiempo que los que no lo hacen, simplemente se organizan mejor. Hacer ejercicio, sobre todo si tienes una meta tan ambiciosa como un maratón, te educará en la perseverancia, el orden, el trabajo, el sacrificio, anticipar el deber por encima del placer inmediato... y todo ello te hará sentir orgulloso.

			6.  Apuesta por un estilo de vida más saludable. Si quieres correr un maratón necesitas descansar, no trasnochar, comer de forma sana, dejar de fumar. Tu vida ganará en longevidad y en calidad de vida. Y no lo harás de manera obligada: te apetecerá.

			7.  Ten más y diferentes relaciones sociales. El deporte une. Te darás cuenta de que sales a correr, los que van corriendo como tú se saludan, no se conocen pero saben que en la mente tienen la misma idea: correr. Puedes correr solo o unirte a algún grupo que también esté entrenando. Sea como sea, te relacionarás con gente con las mismas inquietudes que tú y quién sabe si alguno de ellos acabará siendo un amigo de verdad.

			8.  Vuélvete disciplinado. Cuánta gente con mucho talento no llegó a triunfar por falta de disciplina. Es lo que convierte a muchos mediocres en personas exitosas porque saben lo que quieren e invierten esfuerzo para conseguirlo. Mucha gente brillante se quedó en el camino por su pereza, apatía y falta de compromiso.

			9.  Cambia el concepto que tienes de ti mismo. Te verás con recursos y potencial, capaz de obtener la victoria. Este libro te transmite que si quieres, puedes. Tú también lo vas a lograr.

			10. Una vez termines tu maratón, ya sea la deportiva o la que te hayas propuesta en tu vida, sentirás una enorme satisfacción y orgullo. Esa sensación es espectacular, vale la pena vivirla alguna vez en la vida.

			 

			PATRICIA RAMÍREZ,

			Psicóloga del deporte y autora de Entrénate para la vida

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			«No hay una segunda oportunidad de correr tu primer maratón... ¿o sí?»

			 

			 

			El Betis jugaba en casa ese fin de semana y como siempre Patri llegaba al hotel de concentración un día antes que la plantilla para preparar su charla de motivación previa al partido y mantener a los jugadores con plena concentración.

			La psicóloga deportiva había organizado una cena para presentarme a su amigo Rafa. Había insistido en ello muchas veces para que mi encuentro con su buen amigo y periodista se pudiera llevar a cabo. 

			Como buena psicóloga nos tiene analizados a todos los que estamos en su día a día y no tenía la más mínima duda de que ese encuentro sería interesante.

			Hablábamos todos casi a la vez mientras Rafa intentaba contarnos sus experiencias como corredor de maratones, su verdadera pasión y una de las ideas que tenía en la cabeza y que hacía tiempo intentaba llevar a cabo. Pero no había podido desarrollarla al no encontrar la persona adecuada para embarcarse con él en un proyecto solidario en forma de maratón.

			Casi sin darme cuenta se me abría una nueva posibilidad de hacer algo diferente y al margen del trabajo. Llevaba casi tres años sin hacer deporte y muy centrado en mis ocupaciones profesionales, pero de pronto se me presentaba una ocasión para tener un nuevo aliciente en mi vida.

			Sin pensarlo me ofrecí voluntario para impulsar ese proyecto y contar con mi equipo de trabajo para darle forma empresarial al proyecto con fines solidarios. Correr un maratón por una buena causa me motivaba: cinco meses después de esa cena estaba en Nueva York para correr mi primer maratón.

			Desde el primer momento quedó claro que el reto no iba a resultar sencillo. Los ingredientes que me llevarían a cruzar la meta en Central Park serían la constancia, mi fuerza de voluntad y las ganas reales de querer hacerlo.

			Para ello necesitaría un equipo de trabajo similar al que requiere montar una empresa. Siempre me gusta decir que sé muy poco de muy pocas cosas, pero conozco a gente que sabe mucho de casi todo. Esa virtud la he aprendido a desarrollar en mi día a día como emprendedor. 

			Si quería alcanzar mi objetivo tendría que rodearme de los mejores: entrenador personal, fisioterapeutas y recuperadores, podólogos y hasta psicólogo. En esto último lo tenía fácil: contaba con el apoyo de Patri aunque me marcaba como objetivo molestarla lo menos posible para este tema. Prefería que dedicara su tiempo a la mucha gente que ayuda y que padece problemas realmente importantes.

			Tras varios meses de entrenamiento, combinándolos con mis ocupaciones diarias y sin olvidar el proyecto por el cual corríamos, llegamos a las últimas semanas previas al maratón.

			El camino no había sido fácil, los entrenamientos fueron duros y seguía convencido de que la preparación psicológica sería la clave que me llevaría hasta la meta. Pero todavía nos esperarían varios contratiempos para hacer más épico mi estreno en Nueva York.

			Una semana antes de la carrera y a dos días de coger nuestro vuelo, el huracán Sandy arrasaba la Gran Manzana; desde casa observábamos incrédulos cómo nuestro sueño por el que habíamos luchado cinco meses y el proyecto solidario al que habíamos bautizado #sisepuedeNY se esfumaba.

			Se empezaban a cancelar vuelos a Nueva York y el aeropuerto de la ciudad cerró durante dos días. A pesar de esto, la organización confirmaba que el maratón de Nueva York, que no se había suspendido ni tras los atentados del 11-S, se celebraría de todas formas.

			Decidimos volar pese a esas condiciones, no quería renunciar a mi objetivo sólo por un pequeño gran contratiempo.

			Llegar a Nueva York no fue fácil: ver zonas de la ciudad devastadas hacía reconocer que allí había pasado algo grave. Ciertas áreas seguían sin luz y había zonas que continuaban inundadas.

			Los días iban pasando y se empezaba a recuperar la normalidad. Mientras nos acercábamos al gran día seguían llegando miles de corredores en vuelos de última hora.

			El viernes antes de la carrera, mientras paseábamos por la Quinta Avenida y acabábamos de recoger nuestros dorsales igual que los casi 47.000 inscritos para la prueba, supimos que la organización decidía suspender el maratón por las presiones sufridas en plenas elecciones estadounidenses.

			Por segundos, parecía que mi estreno en la mítica distancia tendría que esperar.

			Lejos de hundirnos, tomamos una decisión que dio un giro a una situación que para miles de corredores con meses de entrenamientos, ilusiones y dinero invertido se había convertido en una catástrofe. Decidimos que habíamos ido hasta la capital del mundo a correr y defender nuestro proyecto solidario. Con o sin organización, eso era lo que íbamos hacer.

			Nuestra idea era correr cuatro vueltas a Central Park y completar los 42.195 metros. Lo comunicamos a los turoperadores de otros países mientras las redes sociales y el boca a boca hicieron el resto. Rápidamente Twitter y los medios españoles se hacían eco de nuestra convocatoria a la que algunos medios denominaron «maratón pirata». Término que particularmente no compartía ya que no estábamos haciendo nada ilegal ni correríamos con parche en el ojo ni loro en el hombro. Me gustaba más el término «maratón solidario». Según lo previsto, más de 15.000 corredores se presentaron en Central Park para completar cada uno su maratón particular. Aquello se convirtió en una fiesta espontánea del deporte: los norteamericanos se lanzaron a la calle para animar a los que allí corríamos, los niños entregaban fruta al paso de los corredores, algunos sacaron las pancartas de ánimo que habían preparado para la carrera oficial y otros llevaron agua para los que competían.

			Llegar a la meta simbólica —aunque era la meta oficial que seguía montada por la organización— fue algo doblemente especial: habíamos convertido algo negativo en una oportunidad. Nuestro proyecto tuvo mucha más repercusión de la que hubiese tenido si nada hubiera pasado. Y, sobre todo, aprendimos que ver suspendido un maratón no es una tragedia, la verdadera tragedia es un huracán y éste quedaba a pocos metros de nuestra felicidad.

			 

			MARATÓN DE VALENCIA

			Llegamos a España con la sensación de haber hecho algo grande. No por terminar mi primer maratón, sino porque el proyecto había sido un éxito y el verdadero motivo solidario por el que fuimos hasta allí tuvo los frutos esperados.

			Habíamos lanzado al mundo un mensaje de superación ante las adversidades, todos los medios se habían hecho eco de esa convocatoria espontánea que concentró a miles de corredores anónimos en Central Park y que convirtió la cancelación del maratón más popular del mundo en una fiesta.

			Cuando abrí mi correo electrónico tenía cientos de felicitaciones y mensajes de medios de comunicación que solicitaban entrevistas —rechacé la mayoría por considerar que todo lo que teníamos que hacer por nuestro proyecto ya estaba hecho—. Encontré también algunas invitaciones para correr otras carreras populares y maratones nacionales. Era imposible correrlas todas, pero era una gran satisfacción personal encontrar el cariño de tanta gente. 

			Me llamó la atención una propuesta en particular. Era de una persona de la organización del maratón de Valencia que me pedía en todo momento confidencialidad y me trasladó su admiración por lo que habíamos logrado en Nueva York. 

			Este señor, con el que conservo una buena relación, nos ofrecía una invitación que no podía rechazar: correr el maratón de Valencia sólo quince días después de mi primera prueba en Nueva York.

			La respuesta fue clara y rápida. Sabía que ese reto sería duro para mí, sobre todo porque correr dos maratones en menos de quince días es un desgaste físico muy importante. Pero mi cuerpo y especialmente mi mente me pedían terminar mi primer maratón oficial, quería cruzar una meta con tiempo oficial y quitarme esa espina. Tenía la necesidad de correr un maratón y terminarlo era el objetivo.

			Mi cuerpo aún no estaba preparado para una nueva paliza, pero era consciente de que sólo mi fortaleza mental podía conseguir que lograra mi objetivo. Quince días más tarde estaba cruzando la meta de la ciudad de las Ciencias y terminando mi segundo primer maratón. Experimenté la misma sensación de felicidad que en el primero y una satisfacción infinita.

			 

			Miami Marathon a ritmo de 3x3

			El siguiente objetivo ya estaba marcado, esta vez no había proyecto solidario, corría solo para poner de nuevo a prueba mi capacidad mental e intentar salir victorioso de un nuevo maratón. El lugar elegido fue Miami y si conseguía completarlo sería mi tercer maratón en tres meses. 

			Físicamente no había tiempo material para entrenar ni de llegar en condiciones óptimas de enfrentarme al nuevo reto, pero mentalmente tenía menos limitaciones de tiempo y podía seguir trabajando de forma positiva en una idea mental concreta: cruzar la meta. No tenía dudas, iba a terminarlo y mi objetivo era un poco más ambicioso que en anteriores ocasiones, quería mejorar mi última marca.

			Siempre he defendido que si te marcas un objetivo ambicioso, puede que te quedes a poco de conseguirlo pero el resultado siempre será mayor que marcándote metas más pequeñas y consiguiéndolas. Y con esta idea me tenía que enfrentar al maratón latino mas popular del mundo y no solo con la intención de acabarlo, sino con la de mejorar mi tiempo.

			En esta edición, la de 2013, más de 25.000 corredores de más de 50 nacionalidades diferentes participaron en un maratón donde claramente y por mayoría predominan los hispanos. Ese carácter latino que imprimen los miles de corredores llegados desde todos los rincones del continente americano hace que esta prueba sea una auténtica fiesta.

			Faltaban pocos minutos para la salida, me encontraba en medio de una marea de latinos, dispuesto a involucrarme en esa juerga en la que se estaba convirtiendo el momento previo a la salida. Intentaba no pensar en lo que tenía por delante aquella calurosa mañana, buscando banderas españolas entre los miles de corredores. No había ninguna. Me entretenía mirando la cara de cada uno de los corredores que tenía cerca y jugaba mentalmente a intentar adivinar quién se enfrentaba por primera vez a los 42 kilómetros y 195 metros. 

			El juego era sencillo. La cara de tensión mezclada con ilusión de cualquier maratoniano es la misma en cualquier parte del mundo, pero reconocer al que se estrena es muy sencillo. Sus sensaciones y sentimientos se multiplican y aunque algunos quieran estar tranquilos y parecer expertos, el gesto de su cara les delata y les resulta imposible disimular lo que están viviendo.

			Me hubiera cambiado por cualquiera de ellos. Si le preguntas a cualquier maratoniano experto, la mayoría, por no decir todos, se cambiarían por cualquier persona que se enfrenta por primera vez a esta prueba. Puedes correr muchos maratones a lo largo de tu vida pero el primero, como en otras muchas cosas en la vida, es imposible de olvidar.

			Iban pasando los minutos hasta que por fin me deje arrastrar por esa marea humana que en tono festivo tomaba la salida. 

			Sabía que el calor, la humedad y el ambiente tan distendido que tenía la prueba me podían jugar una mala pasada. Los enemigos estaban identificados, ahora sólo faltaba completar los 42 kilómetros con éxito.

			La carrera fue tan dura como esperaba. Calor y humedad en un recorrido con mucho público donde llegué a contar más de once puentes en una carrera que los organizadores venden como una de las más «planas del mundo». Es curioso, todas las pruebas utilizan la misma «publicidad engañosa» e innecesaria para captar inscripciones cuando quien decide enfrentarse a esta prueba normalmente no toma la decisión de correr en ese lugar teniendo sólo en cuenta el recorrido.

			Era mi tercera prueba y la estaba disfrutando como la primera. Iban cayendo kilómetros hasta llegar al punto donde para mí, igual que para el resto de valientes, aparecería el tramo más duro del recorrido. El gran puente en la autopista a Key Biscayne, entre la milla 22 y 24, apareció cuando ya no nos quedaban fuerzas, pero sólo saber que la meta estaba cerca, y ver a corredores que habían finalizado la prueba de media maratón con sus medallas animando a los maratonianos, me ayudaba a olvidarme de calambres provocados por el calor y por la carga de kilómetros acumulada.

			En la milla 26 (lo que equivale a los 42 kilómetros en nuestro sistema métrico) el espíritu de gran maratón se respiraba en el ambiente. Una organización perfecta y mucho público en los metros finales me hacían entrar en Brickell Avenue con la sensación del deber cumplido. La cara de felicidad de todo el que cruzaba la meta, era la misma que yo tenía en ese momento. Cada persona con una historia, con un motivo para disfrutar y sufrir al mismo tiempo. 

			Miami me ofrecía la oportunidad de volver a vivir una experiencia única, que volvía a repetir por tercera vez. Sólo quien ha corrido esta prueba alguna vez lo sabe.

			Una vez más los mensajes de apoyo por redes sociales, y saber que había tanta gente pendiente de la carrera, me hacían sentir la satisfacción de saber que no les había fallado tampoco a ellos. A mí ya tenía claro que no me había fallado, llevaba colgada una de las medallas de finisher más populares del mundo por su diseño, aunque para mí resultaba algo ostentosa y un poco exagerada. 

			Algunos amigos no tardaron en pedirme el 4 x 4, es decir, el cuarto maratón en cuatro meses, a esta petición yo les respondía: 

			-Hago la cuarta, si tú haces la primera.

			Lejos de estar retándolos, les estaba ofreciendo la oportunidad de enfrentarse por primera vez a sí mismos y salir victoriosos del enfrentamiento. 

			 

			«HAGAS LO QUE HAGAS, NO DEJES DE SILBAR»

			Al terminar mis estudios universitarios, sin haberme enterado de casi nada, decidí realizar un posgrado sobre bolsa y mercados financieros. Lo elegí equivocadamente con el único objetivo de hacerme rico con rapidez. Después de comprobar que el curso no me serviría para eso ni para mucho más, me vi obligado a buscar trabajo. Tras varios duros procesos de selección logré un empleo en una multinacional holandesa de recursos humanos líder del sector.

			Mi primer día de trabajo cambiaría mi percepción y filosofía de vida para siempre. Llegué a Madrid para el curso de formación, que duraría una semana, con mi traje casi nuevo que siempre usaba en bodas y comuniones. Allí descubrí una compañía increíble, con un edificio de diez plantas en la carretera de La Coruña y una recepcionista guapa y amable que me indicaba que el curso de formación era en la quinta planta.

			En la sala de formación aguardaban sentadas nueve personas con un perfil similar al mío. Me presenté a cada uno de ellos y tomé asiento junto a mis nuevos compañeros. Poco después apareció de nuevo otra chica también guapa y amable, algo que se convirtió en una costumbre en esta empresa. Nos explicó brevemente lo afortunados que éramos por haber superado las pruebas anteriores, ya que en nuestro primer día íbamos a conocer al director general de la compañía.

			Estaba alucinando: primer día de trabajo, curso de formación en Madrid con todos los gastos pagados, edificio de diez plantas, chicas guapas y simpáticas por todos lados y encima el director general en persona. Era la empresa de mi vida: no sólo de la mía, sino de la vida de cualquiera.

			De pronto apareció un holandés al que se le calculaban unos sesenta años. Perfectamente trajeado y con 190 centímetros de altura, era holandés, de la misma capital: no hacía falta ni que abriera la boca para delatarse.

			Se presentó brevemente y con un tono muy amable se despidió deseándonos mucha suerte en nuestra nueva etapa profesional. Casi no dijo nada, parecía que llevaba prisa, y así comenzamos el duro, aburrido y típico curso que preparan las grandes multinacionales para crear cultura de empresa. El mismo curso que ahora repito intentando que sea menos aburrido y sin estar convencido de lograrlo.

			Al finalizar el curso, comprobé como todos mis compañeros se alejaban en un par de taxis rumbo a su hotel. Casualmente y quizá por ser el único en no tramitar la reserva del hotel a tiempo, estaba en un hotel diferente al resto de mis compañeros. Una tragedia para alguien que no estaba muy acostumbrado a salir de su ciudad natal: de repente me quedé solo en la oscuridad de Madrid con mi maleta y el traje de las bodas, que ya se hacía incómodo después de tantas horas. 

			Un ruido de fondo casi de película precedió a la apertura de la puerta del parking del edificio y un coche excesivamente grande y exagerado salía del aparcamiento. Se paró justo a mi lado. Eran las siete de la tarde pero con el frío, la oscuridad y la soledad de ese polígono situado en la periferia parecían ya altas horas de la madrugada. 

			Al bajarse la ventanilla del vehículo vi al mismísimo señor director general, que se encontraba al volante. Con acento español de Holanda, me dijo:

			—Hola. Tú eres el de Sevilla, ¿no?

			No tuve más remedio que mover la cabeza e indicarle una afirmación dubitativa. Era lo único que me salía en ese momento de asombro.

			—¿Qué haces ahí solo? —preguntó.

			—Pues nada, tengo un hotel diferente al resto de mis compañeros y estoy esperando un taxi. 

			Mi cara era la de un niño que hace algo que no debe. Todo me parecía surrealista. Cuando pensaba que estaba empezando mi carrera en la empresa de la peor forma posible, la cosa se complicó. 

			—Sube que te llevo —me dijo el director general.

			Me subí al coche oficial no sin antes dudar entre sentarme delante o ir detrás para presumir de que el director general era mi nuevo chófer.

			Me senté de copiloto por educación, aunque hoy todavía me arrepiento y si pudiera volver atrás en el tiempo, no perdería la oportunidad de sentarme detrás. Los años te hacen aprender que no debes desaprovechar las buenas oportunidades.
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